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La composicion poética del Dr. D. José Maria
Castellanos

Uno de los diarios de la mañana ha publicado íntegra la composicion
poClica con que el Dr. D. Jose Maria Castellanos favoreció la Con{eren­
cin Litemria del 29 de Setiembre.

Nos felicitamos de que el Dr. Castellanos sc haya dccidido á esa pu~

blicacioD
1

-porquc así serú posible rectificar los juicios apasionados que la
susceptibilidad de partido impro\ isó ante la simple y rapida lectura de un
trabajo que reviste casi las vastas proporciones de un poema.

Sentimos no poc!er reproducir rn nuestras páginas toda la composicion la

del Dr. Castellanos
1

pero no rcrtunciaremos al placer de referirla y es~

tractarla
1

algo in estenso 1 para que el lector se forme una idea exacla

acerca de ella.
l<] poeta trata de dar palpitante realidad fJ su nccion del sueño de

yuerrerf', y empieza con la siguiente dcseripcioll en que campea una
naturalidad inimitable, cUlldro píntof<No y upaLlblc cuyo colorido no

podria en el fondo mejorllr el Jl1ll5 httl)\! de los pmce!es poéticos :



i Oh ! cuan honi!Jle

Es á pesal' llel tiempo trascurrido

Para mí su recuerdo; me parece

(,! ue aun conservo teüidas en I,t salJgre

Cou un homb¡'c vulgar con (¡uien trataba
y prometime conocer la historia

De su vida con todos sus detalles.

Despues de frugal cena que mi huespcd

Hizo con su bondad mas agradable

Para acortar las horas que en el campo

No sé porqué parecen ser tan largas,

Al lado de un gran fuego donde ardia

El viejo tronco de robusto sauce

Como antiguos amigl)s nos pusimos

;\ departir con fraternal confianza.

Despues de hablar de totlo y ya agotadu:,

Los temas generales en el campo,

No sé porqué incidente vino al caso

lIabhlr de nuestras guerras y la patria;

Vi á eMe nombre su frente oscurecerse,
Quedarse pensativo y meditando

y que dos gruesas litgrirnas eonl'ian

Por aquellas mejillas arrugadas.

La ocasion que propicia se mos tralJa

Alll'oveehé yo entonces, preguntándole

Porqué clllanto corria en sus Illejill<ls

y qué era lo que hacia derramarlo

¿POfllué? me dijo, porque veo triste

La cadena sin fin de su desgracias

Porque veo mi sueIio se realiza

j Oh! mi terrible sueño de soll\;)do.

El anciano, viejo soldado de la independencia retiere etllullccs, C@nlO

en un dia fatal se vió arrastrado á tomar parte en las contiendas civiles.
abandonando el trabajo y el hogar para entregarse á tOGOS los desafueros
de una guerra cruel, tenaz, sin tregua, en que los encuentros parciales
enrojecian día por dja nuestras fértiles campiñas, hasta que

Llegó por fin el anhelado dia

De librar 111 batalla,

y al revolver esa idea en su memoria, el anciano esclama con acentos
conmovedores:
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No ha lOucllO tiempo aun que recorriendo,

El rico suelo de la patria amada,

Rendido de fatiga busqué albergue,

y vi á lo lejos pintoreEea estancia;

Al pie de un cerro rle verdura lleno,

Se alzaba una poética cabaña.

Yen su pajizo techo retlejabau

Del sol dorado los postreros rayos.
Corrian á sll])jé de un arroyuelo,

Las cristalin:ls y tr:lnquilas aguas,

y alli en dulce armonia iban bebiemlu.

El dichoso pastor y su maj:lda;

La paloma torcaz desde los sauces,

Que !lardaban la orilla, tierno c:mlo

Preludiaba :1 su amad:l, yen su arrullo,

¡ Cuúnl:lS not:lS de :lmor se adiviuaban !
En confusa armoni:l, de los niiíos,
La voz sonora, argentina y suave,

El relincho del polro que buscaba

Su comp:lñer:l err:lnte y estraviada

Agil.ando ú los ait'es altanero

Las urgT:lS crines que osteutaha airade ;

El selltido balar de ):lS ovej:ls,

La tristísima el>decha que el paísallo

Cantaba al par del natural concierto

Hccordando las glorias de la patria;

Todo daba al paisaje una armonia,

Vu colorido tal, tan tierno encanto,

~)ue quise ser ]lartícipe de aquella,
Dulce felicidad por uu instante.

Ll:uné á la puerta, é invocando eluombl'c

Del (lue murió eu la cruz para salvamos

Como es costumbre aun, santa costumbre

Eu la sencilla geute de los campos,

Vi aparecer en ella noble anciano

Que afectuoso me dijo « á Dios sean dadas)

y con francas maneras invitóme

A descansar en su modesta estaucia.

Entré y lIamóme la atcncion al punto

Su sencilla cultura y su lenguaje,

Poco comun entre las pobres gentes

Que viveu olvidadas en los camIlOS;

Por sus maneras comprendí que \lO era
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Viene en seguida la hórrida descripcion de la batalla; aquel momento
illfleliniblc de nerviosa quietud y conmovedor silencio que precede al
illlpetu feroz de la pelen; y uespues aquel agitado mar de combatientes,
aquella de~hecha tempestad de ódios y lurores y venganzas, y aquel
dilU\io de sangre vertida sin piedad ha~ta en los ancianos y los niños ...
todo pintado con verdad, con energia y ese colorido local tan raro en la
palela de los poetas migares.

« La matanza siguió hasta (lile el ciclo
AtelTado de tal canibalismo,

l\Iandó la noche con su negl'o manto

A cobijar al inreliz vencido.....

y entences el anciano agrrga con acento de criminal melancolía:

Al campo de hatalla rcgresamos
y al hcnéftcu sucilo le pedimos

Heparador descanso; mas mi onciJu

Del reproho fuó el sueüo ; oidme, oidmc.

Aquí cmpieza el fondo (L la cOlllposicion poética, cuya idca primordia
es poner eH boca de uno de los desencantados combatientes, la lúgubre
y desesperada profecia de los males que aguardan ú la patria, si perpe­
tuamos la guerrera )' luclllo~a tradicion que nos deshonra.

Sueña el anciuno que ulln muno despiadada le arroncú la \ida en la
pelea, y que su alma subió {¡ otra regio n excel~'II, desrlc donde contem­
pIuLa todos los acontecimientos de la lierra.

Dirige la mirada It la familia J la vé aUUllllonada, en la miseria;
dirige los ojos iI la patria, y esclama entonces, espresando con fidelidad
las causas del Ulal que nos devora:
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Oh! la patria desgraciada
Tambicn cual mi ramilia sueumlJia,
El cilllccr de la guerra devoralJa
Sus robustas entrañas día á dia ;
Sus extraviados hijos olvidaban
El abismo terrible á que corriau,
y daban ancho paso ciegamente

De sus negras pasiones al torrente.
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Una guerra tras otra desolaba
Su manantial fecundo de riqueza,
y el labrador su choza abandonaha

Sobre el pecho incliuada la cabeza;
El pobre jornalero no encontraba
Donde ganar el pan de su pobreza,
y el corazan de sentimiento herido
Dejaba aquesta playa entristecido.

Por momentáneo triunfo alucin;Hlo.

El vcncedor bajo su carro uncia
El pal't.ido vencido, que agobia(lo

Por el yugo ratal cualleon rugia;
y iI perder sus derechos condenado,
De rabia y dc dolor sc cstrclllceia,
y agitaha en su mente la venganza

Acerada y terrible cual su lanza.

De la revuelta la infernal bandera,

.\Izábase otra vez, y ardor salvaje,
Guiaha al partidario que volviera
A romper el inllohle vasallnjc;
Su familia y fortuna pospllsiern
Por salír de su oscuro tutehlje,
y dé enconos y de odios la alma Ilella
Volvia con sus armas ú la arena.

T.'abilhase la lucha nuevamente;
Con mas ardor que nunca, con mas hrio,

Volviau los antiguos eOlllhatien1.cs,
y hacian correr de sangre uu ancho rio,

Sin mas idea eu su extraviada mente,
Que alcanzar el perdido poderío;
Nada leti detenía en su carrera

j Qué importaba la patria pereciera 1
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Del hermano en la patria ). el amigu,

La fratricida mano, y que al tocar
La negra cabellera de mis hijos,
ll(jo estampada en ellas una mancha

Hoja como la sangre quc he ycrtido.
¡ Oh que dia de horror! cl cielo miblllo
P:¡recia llorar nuestro estrayio;

¡hergonzado el sol (¡ue en otro tiempo
De nuestras patrias glorias rué testigo,
Se ocultaba tras ncgros nubarrones,

Sin (¡uerer presenciar tanta desdicha.
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Despues de estas enérgicas estrofas, el anciano pinta con sombrios y
recargados colores la corrupcion moral que trae consigo la alternativa
dominacion de las facciones, y enumera los trastornos materiales de la
lucha en términos que no siempre alcanzan el noble tono de la poesia,
pero que en cambio encierran una profunda esencia de sinceridad é in­
tliglladon, como puede juzgarse por las siguientes octavas que tomarnos
tIel tinal de esa misma parte:

178 LA J3ANDERA IlAmCAL

Cada llueva batalla que se daha
Era UII lluevo motivo de ~llegria :
renccdol' y vencido festejaba,
Las glorias inlllortales de afIuel flia :
[,a desgraciada patria agouizab:l
V del mapa tal vez desparccia,

\/as ¡qué importahan tan horrendos malf's'

; Qué importaha muriesclI Orielltales •

Como insaciables Jieras inhumanas
[lIsensatos festejos disponian,
y sc echahan it vuelo las campanas,

!iüe atronaban los aires noche y dia.
El ayer se olvidaba! el maiíana
y la orgía política seguia,

Ahogando COll sn voz la voz llorosa

Del huérfano infeliz y de la esposa.

Como todo es instable en csta vida
El partido vencido al lin triunfaba:
Las riendas del Gobierno apetecidas

En sus manos la snerte colocaba;

Vcn vez de cstablecer las ya perdidas:

Lihertades del pnchlo, se olvidaba
Que fuera esclavo ayel', y le imponia

Nueva é ignominiosa tirania.

Esta la historia fué de muchos allOS,
Que jamás aleccion,l á los partidos
Los tristes y fatales desengaños;
Solo sienten el mal si están caidos j

Consideran al pueblo cual rebaño
Si subir al poder han conseguido,

y alli le cstrujan y le oprimen tanto

Quc el pueblo dice « hasta, me levanto. J
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Las rcntas del Estado eran la presa
Oc VilfS usurel'OS, sin conciencia,
Que esquilmaban la púhlica riqueza
y dejaban al pais en la indigencia;
Miserables judios con fiereza
y afectando profunda indiferencia,
Daban uno al pais y le cohrahan
Miles por a(Iuel uno que prestaban,

y un empréstito á otro se scguia

Siempre en la misma condicioll millosa,
y todo se gastalia y consumía,
En la orgia insensata y oprohiosa ;

'.legó el momento quc llegar dehia
En una sitllaeion tan vcrgonzosa,
En que empeiíado todo, no (/uedaba

Sino empeñar al puehlo, y se elllpciíah.a.

El mas odioso impuesto se votaba
y al desgraciado pueblo se exigia,
Que el H.aldito tonel no se lIcnaba,
Su insaciable avidez jin no teuia;

y si aquel nuevo impuesto no bastaha,

Sin compasion tras él otro venia,
j Qué era preciso sostener la guerra
Aunque el pueblo muriera dI' miseria!

y el hijo del valiente veterano
Que derramó su sangre en cien batallas

y con gigante esfuerzo sobrehumano
Se hizo libre entre el humo y la metralla,

Tendiendo cual mendigo iba su lIIano

Que desprecia la misera canalla
i Que el gobierno para él nada tenia
y en las calles dI' hambre se moria!

Al inmoral banquete solo entraba
Del gobierno inmoral el protegido,

AfIuel flue con I~ patria traficaba
Sin sentÍ!' por la pátria ni un latido;
Einsoleute fortuna improvisaba,
En medio de aquel fango corrompido,
Paseáo(iola orgulloso y despiadado
De la orfandad y la miseria al lado,
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CeIT;Hlas las escuelas donde aprende
El niño á convertirse en ciudadano,
Dondc cría las alas con que hiende
El ancho campo del saber humano;
Do remonta su espíritu y asciende
De la ignol'ancia hasta el celeste arcano,
y ahiertas solo las del negl'o vicio

Que le llevan derecho al precipicio.

As) se c.ierra el clladro de lo", males quc destrozan el interior del pais,
y pI anriano ruche cntonces la vista it otro punto negro que se divisa en
el horizonte sOlllbrio dcl paisage:

.y habia una nacion que de otro tiempo
Cual pesadilla horrible recordaba
Su perdido dominio, y el momento

De recobrarlo ansiosa preparaba;
)' afectando profundo sentimiento

:'\uestras luchas salvaje fomentaba,

Prestando siempre apoyo I1 los caidos'
Siu mirar el color de sus partidos.

Cuyas fronteras de arsenal servian
Para fundir el plomo y los cañones

Que el ciego partidario recibia
y armaba mercenarios escuadrones,

Que el enemigo plomo dirijian
Contra el patrio estandarte hecho gironel',

j Estandarte glorioso y venerado

Siempre por la victoria perfumado!

Esa pérfida nacion, aprovechando nuestras divisiones y desgracias, se
lanza al fin a nuestro sucIo, y como el poeta no ha perdido su fé en los
heroicos sentimientos de este pueblo. pone en boca del anciano la des­
r,ripcion de los supremos (> impotentes esfuerzos hechos para resistir á la
invasion del estrangero :

Entonces, pero tarde lalllentaroll

Sus estériles luchas de partido,
j Tantos nobles esfuerzos qUfl gastaron,
i Tanto elemento por jamas perdido!

De las pasadas glorias j ay ! husearon

Los fieles compañeros aguerridos,
Mas i ay! que ya no estaba el compailf>ro

\)u/.' venciera otro tiempo al estrangeru.

Así 1 llenos de sublime ardor, de gloriosas aspiraciones, de patriótica
osadiu, los bravos orientales Sil aprestan á resistir al estrangero, y

tlisputun en cien batallas el Silgrado territorio de la patria, hasta que al
fin vencidos por el número, ya no pueden afrontar al invasor en la cam'
pul batalla yempieza entonces la guerra de la desesperacion, la guerra
!le la defensa individual en cada roca yen cada arbol del nativo suelo.. ,.

Oigamos la. narracion del anciano, que il pesar de algunas incorrec­
dones métricas, contiene sllblimes acentos de ternura y de heroismo.
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Entre los ayes que la pátria exhala

Solo se oye uua voz: la de venganza;

La desgracia eomun todos iguala
Todos dejan su hogar', tOlllall la lanza;
El délJil edificio se apuntala
Con solo el amor patrio y la esperanza,
y á él entrarún, pero entrarán cayendo
En medio á sus escombros aun ardientlo.

De los cerros, los montes y los llanos
Saleu cual por encanto los guerreros

Con esfuerzo sublime, sohrehumano,

El paso á detener del estrangero ;
Lleva en hrazos sus hijos, y en la mano

El arma y el cartucho, y al sendero

Se dil'ige eutusiasta y decidido
Por el santo (Íleo del deber uIlgido.

l entonces, pero tarde, la union santa
Reune ú los hermanos divididos
Vel pueblo como un hombre se levanta:
Cesall cual por encanto los partidos;
Para vengar afrenta, injuria tanta,
El sentimiellto nacional dormido,
Evoca los recuerdos del pasado
y al menguado invasor le reta airado.

)' el recuerdo sagl'ado de I~ s glorias
Que sus valientes padres conquistaron,
Su corazon inflama; y Sil memoria
Como sagrado símbolo adoraron;
Fueron it sus sepulcros, y la historia

De sus gloriosos hechos demandaron
A los que en otro tiempo veneedorel',
Libraron ú la pátria de opresores.
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Mas ; ay! todo fué inütil; una á una

Cayeron [as Saguntos Orientales

Avanza la conquista, mas dejando

Cubierto con sus muertos el camino

y millares de cruces van marcalid o

Los triunfos del humilde campesino;

Los rills, los arroyos van cambiaI\(lo

el cauce de sus aguas cristalino

Con la sangre que baja cual torrente

Y!lega á sus orillas aun caliente.

Esa es la resistencia sublimp, en la campaÍlll : el invasor acomete des~

pues u las ciudades con todo el poderio de sus formidables ejéreilos.
Pérfido y desleal combate! solo el hambre) e; incendio pueden vencer

al heroismo de la santa resistencia nacional.
Triunfa la conquista; ved las lágrimas de sangre que el poela hace

llorar al anciano, Hl \iejo guerrero de la independencia oriental.

Cuanto la idea imajinar podria

De sulllime yde grande, la constancia

Del Uruguayo pueblo en agonia

Valicate realizó: nueva Numancia:

L:l. villa, el pueblo, la ciudad ardia

Primero que rendi~se; y su arrogancia

A la par del incendio sé aumentaba

i Grande como el incendio se mostl'aba !
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\1 alejarse del hogar querido
Parlida cl alma de dolO!', el lIant(l
Asoma á su megilla j el dulce nido

Qua tejiera al calor de un amor salllo,

Por la récia tOrmenta sacudido

'io volverá ya a ver; el dulce cauto

nI' solicita y tierna compaiíera

'lo escllchará al volver de la pra4lera.

Su lecho; de castisimos amores

Testi¡;o en otro tiempo, profanado

Vá .í ser por los innobles invasOl'l's

y á saciar sus pasioncs destiuado;

Vá á presenciar impúdicos amores,
La sacrílega orgía del soldado,

y ocupará el esclavo, de sus hijos

L:I lihre cuna que teji6 prolijo.

Su mente se revela ante la idea

De tal profanacion; el consentirlo

Fuera crimen odioso; que antes sea

Presa de radiante llama j )' al decirlu

Toma en sus manos la humeallte te:l

y la acerca al hogar, sin abatirlo,

Ver que ya no tendril en adelante

Donde amparar á la familia err:lllte.

Cual por máquina eléctric:l tocados

Todos I¡:lcen lo mismo: inmensa hoguer:l

El horizonte cubre; los gan:ldos

Huyen despavoridos; de la fiera

Que se oculta en los hosques ignorados

Se oye el feroz rugido; la agorera

Lechuza eon su canto de agonia

Sola sobre las ruinas se cerllia.

Ya no tienen hogar; en la ara santa

De la páh'ia ofreeieron los patricios

Para salvar de libertad la planta

Este heróieo sublime saerificio;

Su hogar está en el bosque, en la ¡(arganta

De la pátria montaña; alli propicio

El cielo con su bóveda estrellada

Cuhrirá la familia desgraciada.
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y orupa de los hosqucs la< espesnr:l,

De los gigallles ecrros la alta e¡'esta,
En mCdio -dc su lIcgra desvenllll'a

L1eya alto el cora7.0n, la frente enhit~sta;

y COll sus hijos en la noche oscura

Que le ayudan solicitos, apresta,

Las armas que al naccr el nuevo dia,

Ya il esgrimir contra innoble tirallia

Doquiera el illvasor pone la planta,

Encuentra el enemigo que le espera,

Quc cual sombra del suelo se levauta

y lucha hasta morir con ansia fiera;

Del mOllte, de la rOC:l, de la plallla

Como falltasmas salen, y doquiera

Marca de muchas la postrera.
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Se e ¡Ilsumó la desgracia de la patria, por el sallgrienlo divorcio de
sus hijos; el sueño del guerrero ya no puede ir mas a\llJ en el fúnehre
presentimiento de los males que la guerra civil depara; el poela lo com­
prellde asi, y enlonces hace decir al anciano que presenciando aquella
afrenla quiere lanzarse otra vez á la profanada tierra y en ese esfuerzo

sublime se despierta:

Todo fué un suello sí, sueño telTilJle,
[\hs para mí hcnéfico; mi mente
Entonces comprendió todo lo hOlTihle
De la guerra civil; nuevo cre)<entt~

Me dirigi ¡\ un al'ro)'o que apacible

Corria no lejano: en su cOl'I'iente
Lavé mis armas y lave mi malw
Teñida aun en sangrc del hermano.

~85LA BANDERA HA DIeAL

Solo era la e.lItranjera flue infamante
Se impulio á los miseros vencidos;
ra no IlUdo la madre al tierno infante
Arrullar eon sus mágicos sonidos,
Que hahlar en el idioma tIe sus padres
Era un delito hasta en las mismas madres,

Hegenet'ado con aquel bautismo
Volví al hogar y en el trabajo san/u
Practiqüe el rerdadero patriotismo,
y él hace hoy de mi vida el dulce cncanto ;

y al mirar mis hermanos fJue al abismo

Corren sin presumirlo, asoma el llanto
Siu (luerer ¡l mis ojos, pues comprendo
Que i. realizarse va mi sueño hOl'l'cndo

Asi termina esla larga composicion, donde la crílica sClera podrá en­
contrar sin duda muchas incorrecciones de estilo y muchos defeclos
de versificacion, pero donde lalllbi~n se encuentran grandes bellezas poé.
ticas, arranques de verdadera i f1spíracion 1 y sobre lodo una profunda )'

palriólica enseítanz~"

Se ha censurado la ('~temioll del sueño del guerrero, tomando como
crilerio absoluto la superficialidad de un público que flO se siente hala·
gado, sino con la variedad de los gritos ó de los toflSonilntcs, pero el

buen sentido y la rilzoll nos dicen, que eS(llchar \eillte minutos a un
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V al caer, al caer, i negra fortuna!

¡ Cuántos males le ag~lardan, cuántos males!
De aquel pueblo viril la libre cuna,

Deafluel pu-blo de'glorias inmortales,
Quedarán solo ardientes las cenizas

Que Con sordo rumor lleva u las brisas.

Sus hijos i ay! sus hijos desgraciados
Todos mUriel'Oll en la lid cruenta;
Perdió la libertad ya sus soldados,

Les llevó el vendabal y la tormenta;
Quedaron solo algunos condenados

A prescnciar la ignominiosa aft'enta
De lo alto de los cerros do moraban
y la perdida libertad lloraban.

Ya no lIameaba el pabellon querido
En lo alto de sus torres orgulloso.
El águila rapaz llegó á su nido

y con sus gaITas le rasgó gozoso;
Perdido para siempre, si perdido
De ltuzaingo el esfuerzo generoso,
Donde la patria alzó libre bandera

Se abrió j destino eruel ! una estranjera

Signos de la conquista aborreeida

Doquiera se tendiese la mirada,

El alma contemplaba entristecida
Por su intenso dolor despedazada;
V cual deja su huella la avenida

Que corre por los campos desbordarla,
Así el conquistador vino dejando

Su infame huella por dó fué pasando.

Leves, costumbres, religion, ideas,

A ~osta de su sangre conquistada;,
Inapreciables yúnicas preseas

Que quedó á las familias desgraciadas,
Con bárbaro placer las pisotea

y á la hoguera despues fueron lanzarlas,
No quedando del pueblo eu la memoria
Sino su triste y desgraciada historia

Ya el hahla melodiosa de Cervantes

No fu'! dado escuchar :'t sus oidos;
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Consideraciones sobre la Asooiacion Rural del
. Uruguay

El martes de la semana que termina, tuvo lugar la instalacion defini­
tiva de la Asnciacion Rural del Uruguay, saludada en ese acto con en­
tusiasmo y elocuentes palabras de algunas de las persom:s presentes.

La reunion no era numerosa; IlImca lo son entre nosotros las reunio­
nes de e~e géuero ; esLc público hecho al eslruendu de la guerra y al pa­
ladar de las baslanlas agiluriuJles !,uliticus, 110 se encuenLra bkll 1I11i

IlOeta, 110 es hacerle ningun favor estraordinario, sino seguir sus inspi.
racione, en el tj(~IIIPO indispensuble, para desarrollar la primordial
idea que las mueve.

El Dr. Castellanos no cs poeta ele profesion ; vhc de su trabajo cn un
estudio importante de Montevideo; no tiene tiempo, y acaso ni vanidud
bastante para limar esus lijer<Js obras de la fantusill, en que no ve sin
duda sino u(la espansion natural del corazon y un óbolo llevado á la
tllusa de la cultura intelectual, que reclamaba el concurso dc los bue­
nos en la Conferencia Literaria del 29 de Setiembre.

Por otra parte, el Dr. CustellurJos, que tumbien ha sido periodisLa y
periodistu de la buena escuela, hace largo tiempo qlle habia selludo sus
/lIbios, y es la cosu mus naLural del mundo que al desplegarlos en una
oClIsion solemne, no fuesc para decir frivolidarles artísticas, sino para es­
presar nobles sentimientos patrióticos.

No todos han de vivir del periodifnn; felicitémosnos de que las bue­
nas ideas tengan siempre un ceo allí donde la inteligencia produce sus
mallifestaciones elocuentes.

Se ha visto impropiedad, impertinencia, en las alusioncs del Dr. Cas­
tellanos; puede que haya ulla y otra cosa; pero el valor cívico que fe
nec,esita para afrontar la responsabilidad dc ciertas ideas y de ciertos
hechos, poncn al Dr. CasLellanos muy!t cubierto de esas acusaciunes
1"'jeras.

El Sueito del guerrero es un huen ensayo de poeta y una buena accion
tic ciudadano.

donde no alzan su grilo las pasiones ó descargan sus golpes las rudas

invectivas personales.
Puede sin embargo asegurarse que acompañaban con sus ardientrs

simpatias la instalacion de la Asociacion Rural, todos los que se interc­
SiHl en el progreso dc la República, y lo ven primordialmente en la 1'0­

lonizacion y cultura dc esa fértil y dilatada campaña, hoy casi desierta,

hoy casi completDmente abandonada.
Prescindiendo de los grandes fines especiales (Iue la AsOlliacion lIural

tiene en vista, siempre una asociacion de ese género encierra un bcncli-·
eio práctico y de trascendencia, una esperanza de mejores y mas tran-

quilos dia:,.
Por ese medio, los hombres fatalmente divididos en las contiendas ci-

viles, se mezclan y se confunden, cambian ideas J se encuentran DI (in
de acuerdo; se ven ligados por reciprocas simpatías y llega acaso I1 desa-

parecer el funesto divorcio en que vivilm.
¿ Quién no ha pensado Illguna vez que no seria dificil terminar nues-

tras guerras y nuestros antagonismos tradicionales, si los hombres de
uno y otro partido se acercaran, se pusieran al habla y se estrecharan la
mano tratando de buscar con buena fé, con calma, con espiritu de conci
li<lcion los medios de arribar á ese resullado tall necesario y benéfico '!

Desgraciadamente, es un poco ruda la transicion del campo de bata-

lla al campo de concordia.
Sobre cuestiones políticas, no pueden discutir amistosamente los que

el dia anterior se d('spedazaban con la lanza.
Si entran á lse terreno, frecuentemente lo hacen con mas hipocresia

con ma~ dolo, pero siempre con la misma zaña y con los mismos móviles.
~~stos males, que traen consigo la alternativa dominacion de las faccio­

II('S ardientes, solo pueden evitarse por dos medios: un gran impuls')
de patriótico y rejcnerador entusiasmo que levante las ideas y los senti­
mientos Auna rej ion muy superior y muy di versa de aquella en que se
esterilizaban, ó toda una série de t,rabajos lentos y continuados para ar­
rllncar á los hombres de su ensimismamiento de partido y hacerlos fra·

ternizar en un terreno esLraÍlo a la política.
En este sentido la Asociacion Rural del Ur!tgtwy, es uno de los mas

poderosos agelltes de la regeneradoll de la ]{cpública, y debemos :;<Ilu­
darla con júbilu t.)dos los que 110 encontramos posibilidad de sahadon
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5ino en' la un¡¡¡cilden dI los cs'fucrzos que lodaviapuedcn COl!perar al
1riunfo de la verdad y d bien de la juslicia y de la 'civilizadon.. '.

En su modesta esfera, el Cl1~ú Uni'rcTsitario y la Sotiedad eje Ami-
!Jos de la Edtlcacion Popular concurren al mismo objelo, y son las iJl5­
liluciones iniciadoras de esa cbra; pero la Asociacion Rural del Uru-

'(jua?! les lleva una ventaja esencialisima ,
El Cluf! lIniversitaTio y la Sociedad de Amigos tienen por fundamen­

tos ideas y consideraciones muy nobles. sin duda alguna; pero no hay
en ellas el interés legítimo y directo que atra~'endo Íl los hombres por
conveniencia propia ~ es el mas fuerle y poderoso estímulo de las aso­

ciaciones humanas.
En la Asociacion Rural del Uruguay, el patriotismo vil estrechamen·

te ligado al interés bien enlendido, de manera que allí donde se fll­

euentre ~orrl[l la primer fibra, es probHble que n'suene la segunda~ y
por su propia virtud la Asociacion Hural ~eril 11Ien pronlo el centro
de lodos los propietarios ó hacendados que tengan dos dedos de frell­
te, no ya para apreciar los bienes que el pais reporLará con la crea·
cion de esla nuera fuena civilizadora) sino para comprender simple­
mentc las "entajas que su propio campo) sUs propios ganados y sus pro­
pios plantios pueden en mas él menos ticmpo recibir de una Soeiedad
tlue vele en todo sentido por la comervacion y desarrollo de todos esos,
j lJ lereses productores,

No es posible suponer que las pasiones pollticas sean un obstaculo para
larcalizacion de estc propósito.

Todo el que debe su propiedad y su hacienda al esfuerzo honrado del
lrabaJo, se verá ligado á la benefactora asociacion que se propone coope­
rar al respeto, á la seguridad de la propiedad y el trahajo en 111 campaña.,

Todo el que no sea en las ocupaciones rurales un aventurero que hace
su ne'gocio en estos rios revueltos para ganancia dc los pescadores po­
líticos) se veril ligado fj la benefaclora Sociedad) que aspira ú desarrollar
la ngricultura del pais con la difnsion de todos los adelantos que nece­
sitamoi'\ agregar ¡\ la fuente fecunda y pródiga de nuestro privilegiado
suelo.

El absurdo de las viejas disensiolJes politicas esllJ de:-tinado h desapa-
recerall'te.lá·pi:llpilante realidad de los illtere~fs co,iíUlJ~S•. -, .... ~

HaynHH\ punto\' de (O/lU (Ion (,lIln' un fulorado y un blanto) que 'Se

uniforman sobr~ 10& l11edios conclucenle& Ila protetciollY .r••JÓ
de los lrand~ interese§ de camparía. -lo que eqWvale,'dlteir,: 1m
~¡erd.der08 intereses del país: .,... y entre dos éolorad08pdqs blaDCÓÍ!,de
los enaleeuno cre.een la libertad, en la soberatúadel pueW9 J olIo',no
tree sino en el principio de autoridad y en la fuerza .de,16s,,~Uo~
de, liBea i nno copdena el caudillaje y, otro lo pone por: l~,;eneItQOs de
la luna; lUlO maldice las intervenciones ellll3n.jeris y otro· Jíscubr.'de
pompotiísimos laureles..... etc , ele. -

Cón.ratoni una voz elocuente dijo en la reuniond(l la Jlolf4 l :(ue l~

Á~cWR Rural, ·estaba !Jamada áfQ~marUD gran pattídoque dlti.. a
la República legisladores y magistrados con la inteligencill fiel!cIAf~l­

siUDI eoo!apa.osal bien ,de, la Jepúhlioa, &ill proo~eiO.,lhiMóri~

CA8; Sin eSéluhism08\radwionoles"sinMios que estfe<lhafl.el'lltms,.en
unh(ll'ilóDtemelquine de venganzas,' y le cierran fosgl8Ddeslj~ll·

tes de> la ciVU;ZllcioB,: del,' progrese.,de la!J8spirlleíooe!J; '3U4~31,; 81
:.. . ~,- .p1)rven.r. ' ,¡ ""C.,

Latt'l&tiaeif)>>,'llltt'al estitde*itNloo6 formal ,un "gran •pa"'~idó~ Fero
esta palabra nO.dt\lfé:eawbdflsé ~~lsemlcM' btstafd6'tfUé"bR'¡ifleg-fdo
!~MI~"lai¡f8cé~;,;Ió8' baRdos, eWa ~8,s(kdé8péiláía¡181l"1In&t.

<¡Jif,itlfi;M.>fl!WJll fotm!rlIu. ~n"pftrti~;,orcp~~'iI ~­
1t_.~j~8; y,pt6tluoott¡~ti" ta~latádi'-~Mi.¡¡"=tfl

';,tnip8Wjiséri1ftUlbien''-e1; aeíÍtto idé éflifliolltri38 fuerte! r;t~t¡ell

tdati'él psis:
Formatil !ln gran parlido, porque e~tableMootJ6 1ilQ.n~¡'''de

'mlm§<)~.;~nn.lacmn';oo;l3t41mpítit\" dfijartt l'élltfto,llot.-!1M!! ,i\r­

dilo prl\blem" de gobierno, y en pié Unll fllerZll que se ji~¡u.
"_~;:~dfjjJ.¡hlJ tmmwJt'lIltfnÍlatit'te~li~t!tlí'>ütttejffili"u tf'('"

0lI'.....--....J, """",•.&:1'" '..-' .."',.j'-_IIM' léé~llIm~th"'i¡ .
l' ;:j\1'8.ol~be'~~etá\ rtM:ie't¡rie "Met\a(in~o~'ijHl';~r~ .....

~&'f"fta¡¡"¡¡'ill ~.Itf ~tat'.i&tí"RtttdlJ , r<~ J')&f!.t'~~h;l

LO! estatutos declaran que la poJitica esta esélnida de los.!tt~~
"~~I\l~ ~'~.Uíi()Jt,fDt!~ko¡~á1_"eltir'';tiii3~~1t,1_ade

',>ta"l,,-'Mlfl1i trmWlOl~'l'()f"t"'.~l~i\M\;,i*g.(;.;¡·t'l8JrI~

nuli)Ítras luthas depl>siciones ol~ill. yd.~eliplotaci&«~ii",o¡¡.¡r.¡i}

-'3'¡~'!_ ••tiM'1t ftU'-l,'a;tlt~~.t~.J~~'~'·'~6'~ e.
la política ac1ual de fO!l'pattttd~tP¡)t~ ·~'tClii'li'Cá' !d.'e"_r~V de

, 2
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Pues si bay tl.na cuestion polilica y estrechamente ligada {t. t,od~1 la!
cllestione,s potiticas,es la:cuestion vital de los.impuestos.

, ¿ Quién~'la resuelven sino tos legisÍadores y los miembros'atiit6ldeI
Gobierno?'

¿ Cullles son las causas que frecuentemente la hacen de vida ó muerte
para las sociedades, SiDO el despilfarro y la corrupcion de losgobieJ:bM,

' el ~1ravio de las facciones encnnadas, el saldo neeesario den~~tt~s lo-
, cas guerras? . ' •,:., ¡,

, . . . <qf¡:".h·

La Á,soci4cwn Rural haTa política, y gran politica prtriólica, al 90.c-
rer establecer $obre bases equitativas y moderadas el.sistema' db.iltíp'nes­
tos que pe~n ya, y amenazan auu pesar sobre la infeliz campaña~,é<~' ,

¿ No en~ra por fin, enlosplanesde la Asuciacion Rural, el foOlenk/
de la iO,miffradon honrada y 'laboriosa que venga A fecundar con el ca­
pítalyel trallajo los profusos dones qoe. recibimos de laDatnral~la '!

y bien! es por demas sabido, que lo eiclílenUlJ é imprescindible" en
materia de iOlDigracion \ estriba en la proteccionOfrecida .de uDauiilJe­
T8 perman~p\e Alos derechos é intereses, que solo pasan deUDa ~acjol!

Aottae~ busca de condiciones favorables iI su conservadOlJ! desarroRo,
'.' J, ~~~ullles sean lósbeneftcios que lan!ttlr~leza btindeó 'que proo

_~~~n}!~J~~~n~~~o~e~ esp~ci~les' ..noexisten~~s •~ondiCi?~e~. rav~ra.
bW& .1a 'coD,servAclOh y ..al .dcsar.r~llo d~, los derec~~" ,é ,.~Dter~

~l~;~~~~:'~'~!,t~;or'de' no 'existen 6 no se praétiCanla~buen~$ ~~n8titTJdo.
~,p;ol~bpa~.>. '... . . '.' ; .... ; '.'

La, semi,lla Jela inmigracion. no. frucUik~ sino. ,edsuel?~·'p~.,",d~
,,Jw!,el ¡-f1lf~ti() de'fa justicill, de ,la moral .! d~I'~ere¿bo,;' • "
. , Es esa un. pl¡UIÚl que crece pAlida renferma bllje el cielo. tormtínto.
SO de los m~losG.obi~rnosy de los malosparlidos .•...•

,¡,' . t~g ,iri~i~;¡btes huyenael ~isnio mo<lo,dér sll~lo inf~tad~~Qrlas

-:~píde'rDias'I~~f'so~loe~S8ngrentado pó," la guerra.,.' " ......,
s 1 'N~ le~'bas~'''.n;irár ,el cJ1!9~ ~e la naturaleza; ~ira:p'. tambie,n ~t Cllioa
!\: __:t<· :~<"·~'~J~'{'~~"'!>!:-·n:l\-'!'~':;}\"-"~'h'\,:,"-':' , ,:' :;;' ",:"<'~. "~,o) ,.,' '>'"",>:".. ,v,,,':" _,', ,; ,;, . '"

. f~~ll,~W~'¡ \~~~·f~~i1.~ent~: Íl;f~?~{~n.~I .. p~l~~.~o:; iJe ;r~~ e.nr,ep~.Tades
le l~~~¡i'! ~~.~ll,~a,!,.'~~I~b!~~~ ~~}~~}~9as~{~~.~tr~i,q,e.e,1jC~,ljim

ds,las añitm,edades YVlolen.el~tÚllrerente§ ida mala politJc.a de l~
l!!It"~¡."f""n' ·'1'''; '~''''''''''' 11,'¡·,·i~ .•,!; ''','''~''''f!~'' ,'" (".,':'! ~Ci~¡""

- ' -. , "'~(:'_'º :,,:J -;1:-, i_4';.'}<;t\IS~'·t
Hé ahi, pl1~, que la .tsociacion /lural, giral'!do neees4riaí:Deme en e'

(·irrolo de l~ trabajos poUt_,,~~ que c~tl8rr~glo á~J E5tl~tJ:to!.
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"4ftW1óiJacion y de mina, es directamente contraria Atodoe Jos altos
fines queta as0ei8cioo tient en vista.

PereJIl/el'pais matchade revuelta en revuelta, sin .aleaRzarA esta­
bleter un gobierno nacional que satisfaga todas 188 aspiraeion_legitimas
y sea el artifice del bienestar comUD.

, 'Por ella, el pais se vé, durante la tregua, sometido ala tutela de ipo­
.fMltéJ Y.brutales ~aci'Iliinos; duranle la Incha,. ¡\ intQlelllb1es clepreda·
eio~es y a vergonzosos alenlados.

Por ella, el pais sol!> cenlligue un aumento pagl.tifto en iupoblacioD
raral y adelanto Illas,a~latino todavia en el dJJSlfl'olJo ete $0 ind~ria

&gfÍCola,
. SJ)~rententlid0está qoo ~.semejtt.ntepoIiHca Q(} ~~ltkttAAlaf-Pllrte

laMQci4cionRI!ral del Uruguay, pero roconozcamosqae de la verda·
derapoJ.itifA,DO puede.prescindir 1¡lJ;lu\}v, ~~o,dAcipll" ~Oml) :n9,mteft
preseindir nio,gQ.Da: que se proPQ,qa~l)etar ál. felicidad de la Nacion.

El arte de gobernar bien á los puebl6s, nunca es estrañoA.iu¡uno
M l".jmer~,~e,Jos Plleblo~,YJllell'O~DQ.ed,~ $f;df.l,"!llj~t~r~t'Jtral, que
.. elltr~~~l.,r~e.l,ee;ntro «k. 'lit orpnil~'itsm.m:o~(t""~,,

J'~t\i~~~ltA~~.~gªr8A\ir *,~,,~~,il\o~,'IJl ..,;l~~ "J
,. iPrtt9i.d~'ies""'b\ecleJ' ,:IA, jq$1á~pn :~ff.ij..,~~,iBles .

" ",. .,
m"'DtaeQ~~Il'~f,lP..~f..lllili~,;:ª~f~ I",~,ijjfdi~;':~es

:.;l6~d~ fAAJ1fJ1I~~d~ (p¡l~,;; p,~tMi.Md~t~t.¡~~i­

versos elementos del progreso. cuando estos )a reclaman y,t! Is~ es
"o~~",¡a~ d~e,hl. .

~,!i¡l.\4~o lIl)lle octlpafilule 'pQlí~ica'~'Á~t~lj)t~u.,ll1,tf.".{ltt

l~~ .
'f.¡~f~,Q_am ,de po\Hicllal (ecta¡nat1 ,,185 8,r..t~,~~""la

c()nsenBcion y el desarrollo de nuestros gral)~*,i.~ 4Pi~a ?
SoIo,eB,.posib(egaranti.r d~~bps. y pr~adcs,.f»n¡'~Q~_tlJliones

adecuadfts II ese objelo, y'1. '~~nd.e'" in~~ flj ~(l"\l~üon
;polítiCf. "

Solé ,-es..p9tiblegar_r derechos f propi*_._ellleJ.·,~li.

.eDto'''~a5 blJ,ea8s.qs~j f~sla ,.ctall\bien 'OO.,.....esen­
cialme~'"lit.ie4,.

,~;,"jj-i.~~ia~iq",.wal'f)oSe ~de~ ~i"q ÜJptUIII"
to&.~:",pr1JttaBtes ó lBir,~ntf'i&M!e~nes jnius~s1 '
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Seccion Poética

El romo de "lolet...
t.

Es be1,l!l .~argªrita: á~l1.~e~.~I~~~e
Presta'· úDll 'melancólilladuízura '.' .

:';~ -:;y·~:;>'-:.-,;l -"dl:··,::,·.:-~·-" .

Su bl~Aca pa1i~ez, J;Ia ternqr~

Qp~sus ·pupilas ,~e .c~lor~a~'bj¡mte .
lli.~¿-:·",~, - '," '.'; 1·' ';_~_¡i"-:'_"-~

Vierten en ,susQlir~~a.s,\lul}li!lla

A1 parecer- su forma' p~regfina;

U. BANDERA RADICAl.

De pront~ante :sus oiossept'eseJl~ll

Un jóven Jla «lice: -Mar,~arita,

1.0 que este "prado d~ IDas !>ello.o~tentll .
Admitirej~ de mi? mirad: y ajita'
Esto al decir, ~o ramo r,\l0 preciow
Violetas fresca!!, puras y'oloro58s.

- ¿Vos óli nonlbre~J~j~?,lli~,,~d»
Rlla al tend~r JaJijJmQ:-~B!o>~bora .
He visto varias ~~~s~4qe.·~~~(lt'~@

1)us r4bias tr~~a.s ac!\rician ~\IlPAª8

Su es~~~e ~1~~;~~W~,'y ,el ~~I~~40
'fIlie tl v~~lrCQYEW, cual,4~;~1l"A~
De fi nisim¡I's~d~ ¡, .,~ll t~4P' ,. ,.,
Es modesto y-.se~cillp, i~p:Su.ff~A\e
Reina la paz di un Anima inocente.

P~sar no tiene,ni ef amor 'la inqúietaj
Su "ista ~lo ~n ~nc~nt¡'ar ~ ~fana, !

Qel invier'i-to unli espléndida mafíana; .
A,qui y allA niodesta una violeta!' ,
Cuya figur41~nt~iasroll!lA~J!l~~l

y cuyo arQijllCQP d.ele¡te~p¡f.a .

~. -r f' y' aS'
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tl1)';~&limitetá' ~~~~TiW,.- )¡tS no~i_t?~SJ~je'nUflcas" .,li· ~jf~~dif ¡;!'á~~Ia.!l-
:.:.;_ <-' • _.'.. '-'-'" '", • .- '. -'., "''''.. ~._ "-i\.J'~.... ' g .); ...(.~_;.,.;o',

tos, OOJIliD,uQI-."e la'fciencj!l,~groMmi<!ll,:~ A:r?,I~wn\,aL tq4,fJ,5. _,lllI~enlrS
~éj~ra~: p¡'iv~ld8S', que so~ evidenf,emenle d~ i mporta~ci8, p~¡,ó~.411~·1)O

, ':.., ~-'l.i..:_~~., -i-_

~Ilmrj~,paT8~lllva~ los grandes intereses d~ la ~amfañal l,1i~"8" ca·
p;;~~' 4e. pi-pdu~ir8e por si Dlistnis en el eslado áctún!, de l~ ~~ijnb;l,~gI.

Es sin duda delicada la demarca,cion del punto en que la, Asociaciof't
ll~~(Ji' deb~ participar de la política, lo bastante para alcañ%~t sús' 6Des~
yJopredso p'8rti no eobandf;lrarse en nu~tras luchas ttadicit>naleS' de
pOrtjdo j pero en la justa demarcacion,de' ese limite ~eei(ra ,~l cumVIi.
miento de su mision gloriosaIr el acierto en esa materia serh ,el mejor
timbre de hom>r p!lra ,los inidad()res,rdirect()res d,e 11,\ Soci<J~íld."

Si el Mi811\eg~.,l1 pacificarseen b~eve tiempo" eO,m,o 10'd~e~~ tod,~:
f .;J9~;p.~i~n lJ,lu~~o~ ~;.locl'é.en algunos, I~ posicioQde,18A~oéiaiiof~
Rtif~~.~~~~ffflid~,up~man,er~ Y~~lajo$8 ysu warcha éstarÁ i'n~lri~d8
tpor;J8J~el~,a.Wi:~ml\~elo~,~c9Neéiriii~titHS·: . ",. , " ,"td~"';}''''
,;.,,,~IS9~i~~n,9.q»:e su,.j~ ~e hl lt;ª~~ccion,~e I~ I!ar(jM~,~p~.s.~.Lde..,to.

#!J~'yjcXo~! Y.Mf~ct,os ~e su origen, se~~elgobi(lrno de 18 rt'presentá-
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. Flores veDiais al brUJar la aurora,
Pregunté vuestro nombre, y á mi oido
Tan dulce ,areció, que no lo olvido.

Ella los ojos baja ruborosa
y él dice apfoximaRdose: - « Yo quiero
Hoi ofreceros Margarita hermosa
Este ramo de flores.» - Gracias.,. pero •••
¿ Dudais enl8dmilirlo? - Es qué... -- Comprendo,
Con mi franqueza rústica os ofendo.

- No, señor,. pero acaso destinadas
Estaban esas flores... - Margarita,
El que ha visto una vez vuestras mirad.s
Todo lo hace por fOS•••• Ahora admita
Vuestra mano esas flQres. Dice y deja
El ramo entre sus manos y !!e aleja.

• • • • • • • • • •· . . . , . . . . .' . .· . . . . , . . . . . .
• • • • • • • • • • • •

Cuando el 801 en oriente se mostraba
Varias veces despuéS, 'el mismo prádo
A nuestros héroes juntos encontraba,
Ora uidos del brazo, en animado .
Coloquio, ora perderse en la espesura
Del bosqUe, ó divagar por la llanura.

JI

AlgUD tiempo despues, serena y pura
Brillaba la mañana,

y del bosque vecino en la espesara
Nuestra jóven pareja se per4ia,

LA BANDERA RADICAl.

y al par que los suspirog
De la natura, el zefiro traia
E'S\as palllbras en &QS raudos jiros..

- ¿ y me amas Margarita?

- Si, mi ¡ida,
Mil veces te lo he dicbo.

-lIaíl no ignoflU
Que siempre seductoras
En tu_boca querida

Son para nii esas \'oces.

--.. Desde eI4¡~

En que me ~~e. el J;auno de ~ioJew

Tu imAjen amotQSfl wese¡ui1h .
~ y Il.llte mi v~tll il1qlliet~

Visiones, y esperanzas ignoradu
Pasaban sin cesar en mis veladas.

Me dijiste tu amor, Manuel, yeotónces
Comprendi que era ámor lo que ajitaba
Mi corazon tambien: ••

-- 1Oh t yo t~ ..1M
De_elao tieQlJIQ 8'~S, y ellábi9 mio
Al acercarme ti. ti, trémulo, frio,
No acerlaba lt d~cir que respiraba
Solo por ti, mi bien.•.• 1Ah ~ }Jargari~)

¡No me o1vicl~ jllnl"S t

.... ¿y crees que pl1~'

Olvidarte aunque quiera? No me ajita
Ese temor 1 mi: te aRlO, mi vida,
y quién amando como lo se olvida!

Aqui el zéSro blalldo
Llevóse laJ palabras suspirando.

4~~
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111
El sol en occidente
Lanzaba sus postreros resplandoreg
Sobre la alliva, nebulosa' frente
De los nevados Ande~, cultn~C) an,jo§a.
llena ~ so~resa.ltos y temores
Margarita, en el prado sihul~¡O~,

Espera Asu Manuel. Pronto delante
De si 10 tiene, lt su (lesar mostrando
Que esta algo triste en su ipterior ~aS8~d(),

La sombria espreeion de su sembJanJe.

¡ El peso del déIor1do*' la 'reate
De esa niI6. inocente!

Dtjadme un punto delenerme.... quiero
Sobre un recuerdo dolofóso y 5&nt(J
Derramar la amar,ura de mi lllnto!
'r.mbien yo, de mi vidá en él St'ndéru

'"

.. -..
: ~.' .
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Allarse vi una flor querida y pura,
j Que ya no leré mas!..,. Dejad que henchida
El alma de dolor y de amargura
Llore un punto Sobref!3 despedid()!

- ¡Margarita, dice Manuel, bien mio,
Dime que siempre me amarbs, queléjos
Estando yo de ti: la triste historia
De nuestro amor, tr¡a.crán 1I tu membria

},08 últimosrell~j()s

Del sol que mira~ ocq.1tarse ab"J:lI.
i No me ohides, mi bien j en esta bora
Tan triste te lo pido! ..• ,Eila en tallto
Derr.41ma 50.J.o sucopi~o.llanto '
Sobre el pecho.el jóven: sus,soUows
Dicen mas·que SllVOZ 1 S». J,le¡r~ 'mIl,t"
la noche tiende lt la sazon sobre ellos;

y los rubios cabellos
De la niña sin órden esparcidos,

y sus tristes jemidos,
La noche y el silencio, todo,todp,
Su dolor y su encanto de tal modo
Aumentaban, que triste parecia
La d.olor054 iml\gen de Maria.

targo sO$piro resonó a lo léjos....
Sus labios en Jas sombras se encontraron
Temblando uno sobre otro estremecidos;
¡ y S8~ pechos amantes se es.trecJllnlD
En prolongado abrazo l•.• Enardeci4:os
Ayes de amor, slI8pirosde agOQia,
Por I~s ecos del~.~!
Turbaron Sólo Jaqllietud sombria.

i La maúaaa· .¡gaiente, Ala campif'la
No vino ,.la·d8gracia41 uitia !

'H!i
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IV

Como cambian las cosas: lo que bello,
Jóven, feliz y alegre contemplamos
Del sol poniente al IAnguido destello
Ayer no mas, hoi mustio lo miramos.

.
¡ Ah, pobre Margarita 1)a pradera
Se engalana con Arboles y flores
Al soplo de la dulce primavera;
Pero ella, del verjel de los amores
Pobre flor solitaria, abandonada,
Sufrió tanto en invierno que i ay 1 no· puede
Reverdecer jamas! ya:marchitada
Quizás cual hoja desprendida rnede.

i Ah, pobre Margarita! sus preciosQs
Contornos se han deshecho con su due)Q,
y II sus ojos brillantes y amorosos
Puso el dolor de lágrimas un velo.

Morir se siente, y quiere enterneelda
Despedirse de aquel de quien recibe
La muerte en )a mañana de la vida;
y estas palabras asu amante escribe:

« Manuel1 un tiempo en tus amantes br~Of

ee Soñaba eterna la vent~ra mia ;
« lamas pensé que taR floridos)azos
(e Una Mrbara ausencia destruiria.•••
« Hoi roto el corazon, hecho pedazos)
« AdorAndote mas en mi agonia,
« Quiero mi adios postrero repetirt~,

te y en mi lecho de muerte bendecirte.

LA BANDERARADJCAL

« i Adios.... por siempre adios l.... En tl1 memoria
í< Gll11rda un recuerdo de tu pobre amiga,
« De tu amiga infeliz L. .. Ya que ilusoria
« Se desvanece la que el pecho abriga
«Esperanza de verte, tu la historia
(( De nuestro amor recuerda, que te siga
« Risueña y dulce hasta la tumba fria,
({ Donde te espera la ternura mia .

« ¡ Ay ! si me olvidas... si mi amargo llanto
« Desprecias, yotro amor llena tu pecho....
I( ¡Ah !... sé feliz Manuel... en mi quebranto
(e Yo te perdono en mi mortuorio lecho!
« ¡ Mas no ... no, por piedad l... i yo sufro tanto 1
« Mi coraton en lagrimas deshecho
(1 Solo muere por ti, por ti palpita,
« ¡Adios, Manuel, adios 1... - Tu Marlarita. )'

v

Era el dia siguieDte, un jl)ven lieDe
PMidó yajitado; sus miradas
El dolor muestran que en el pecho tiene
Al vagar por la estancia descarriadas.
Ante un cadilver mudo se detiene,
Yun ramo de violetas marchitadas
Contempla entre sus manos.... Un jemido
Lilnza desgarrador ante ese lecho...
¡ y. ha)' desde entónces otro humano pecho
Por los remordimientos carcomido!

{fuillermo Blest Gana.
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Al dia siguiente de las conver$aciones qUe dejllIDoíl r~er.idas, ba~Q.

tte~demaiíana todavia, tuis entraba con aire alegre al aposento de su
amigo Eduardo, y hallándole entregado á ese prof\lndos\leño que suc·
cede Alas grande~ emocio,nes morales como a las grj;lndes emociones fío
sicas, lo desper~ba con estas c¡uiflOsaspall\bras.

- Señor D. Eduardo, amigo mio..... ¿ hoy no quiere recibir V. á

sus visitas?
Eduardo se incorporó en su lecho, se restre8ó los ojos y esclllmó

frjamente.
- ¿Porqué me has despertado ?
- ¿ Hice mal? preguntó Luis con fingida timidez.
- Sí! muy maL ... muy mal, co~testó Eduardo con tristeza.
- ¿Porqué?
- Porque desde hace muchos.dias no me .era posible oonciliar el

tranquilo y agradable sueño á que me acabas .de llrrancar lan jmpor~ll'

Damente ! .

- Mi delito proviene de haberte. supuesto con gran curiosidad......
- Curiosidad? recuerdo que fui curioso un tiempo; ya no lo soy

ahora; la curiosidad y la esperanza son hermanas; la desesperadon '1 la
apatia, lo son tambienl

- ¿Nada te interesa entonces mi visita estraordinaria de anoche?
-Ah! es verdad! no ia tenia presente! Saliste de aquí para ir Ala casa

de.....
- Si, pues, de Adela ....
- y bien! tero!) qúesite-interrogo con alguo interés, le ria~ de mi;

)' lo que es peor, te rías con sobrada razoo, como otras veces.
. - Don de errarla, amigo mio!
-Si?
- SU puedes interrogar con la mayor confianza; mis.preditdolles-iI

realizan; la reacion ,-iene....Adela sera tuya.....

_ ÁJí! 'eS8! chanzas It'jotl de regocijorlDé, sirven de mortificacion a

mi alma ....
-Adela te Roía!
- i tú lo crees '!
- &toy seguro!
_ Te lo ha confesado ella?
.... ~ó! pero no tardará en confesartelo á ti mismó ? :.
_ Ah! espllcate, esplícate; por que tus palabrasmiste'íiosas me,l"

nan de inquietud y de ansiedad.....' ~
_ Calma, amigo mio, calma, para la. buena eomo pata la milt for,.

tu'na; tos hombres alborolados no saben ser desgraciados ni feliees;lde­
18 te ama; lo he conocido en su fisonomia y en" ~ús palabros; lo he I~ido

eA el fondo de su corillOn .. ,.
_ Habla, babIa, que me exaspera esa tardanza conque te propones

darme la felicidad que anhelo!
,;.,.. En primer lugar 1 debo decirte que Adela está profuDdaDÍlmte im-

pré~io'llid8. con tu duelo; que no pensó jam6s en las peligrosas coilse­
tlÍentias de tus· incidentes con Eugenio ; yque !e ocupa mfls de ti, el
~no, que de tu rival herido.....

;.;.;. EstA'iin~r~hltda ?'Ha oreyá en las consécnericiM dé' équetla no-
ctté'dtÁt.'.. ~: ~fJá pié~sa~tdnl ?' .... ¿'escierto,pot'Dio9,@Seierto7

_ Como que alumbra el sol, 6coni6 que ~·o sey un abogadt),'>oon-
teWaJíiscon irrecrtsablencento dcvenfb.d.

_ Pero dime entonces, esclamó apasionadamente Edú~rdo'; i.~ es
'lbijlle hlhncfioesl niújet demH:ql1iero qué ull~r~n8S éa~ ¡)illabrll
de lo qne hM;coDrctS3(focóo·clla. ,...

...... Eh ! ql1e ~'o no soy taqulgrafo , aunque algunos digan que mi letra
.4h;n~ fullcho ··etJ· lÓ!tíiracterest1Hl1figrlitico5; noreenetlJÍ)pálllDrl por
~aláb~á:mFcohve~acion de anoche,periHengo fielrfiehté'grablíhlg en
lo memoria las conclusioÍ1é~ qllt~ rrii sagacidad ;paTl;'culflt! '!!tillo •leVantar
de ese cÓloqtlio.... Adela está ofendida en la mas delicada fibra de las
n;tifetéi;erfla v~ftidad, YDlltflér1do:vqa~e'n tailaé~UP~ne fibra
mas;dcl1c~da del bomb're, 'en el orgullo ; pero abOI'áéhíloor. blfempe­
tado 6 sobrepenerse ; Adela vé sati~fecha su venganza y creeqií'J1a ha

·::UJvaoo'miA·lÍuAde sU ~sétf;;llÓyes<unllti1ujer~rrep:eBt.ida,Jtq~ solo
b~ei medio de Wi'i'ar las ofensas infh1~, Qo'. an1ílnteo/ tetmidar

los lazos ligeramente rotos.. ·..
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~".i6'\le 'a~p para ~de~igliadaen e1bil)etetle .oola~ con·
."'~It ~J.rC4s sigJOJ,.en los ~Q1llUU()50S laliA98 tkl, COraZOll de
i!.UAl'~.;ifo

);r•• '.fltPt{t.'4e 'entijSiasll~() ,¡paradistraer el tiem,pu j Eduardotraló
.', .•iIf! htoer'. algan9Sversos sohre su indeeibleventura.;s6 paseO de Uft lado

b olro, gritó, accionó, Uoró, y tuvo todas I¡tSJll~j.fJl~ci()n~·estefiQres

de.I1"~~ n~a¡ijQll3~l'.<lWiIsegJÜrfilP.r,,qoparde versos.
.'~ntidQ\•• la'-'il"'~'.SUfi,.fAer,zl)$~s, ,~e~.a ves­

;.~. _m.,.4etp1Jell df Im"r retllJ~.d6'-iUltarUQ soM bOe8do
r);J~tll"l~ !~ua.se (im~r~;:ea :peJlec~ Jr8~,! d~~Mta.aun

1~h"«b~ m~j ~I ~io4~., ~J
; '~Il~'Fesolvió iBlirálaf;.lll1e para ga"'iíJ' tieOf\lIY ,ba'--er allrde de

·~1X.

(\

~ Ahora lo comprendo todo! respondió Eduardo entusiasmado; ano­
(\b~ ~dela te ha referido su pasion y te ha dad~ á conocer este billete;
la¡. de~ billete al menos....
'- ¡uro, que.no,no, y no! replicó Luis complacido de poder hacer

a~ÍIJ"llbento 'Cierto.
Eduardo leia y releia cien veces el billele, lleno de un et.tasis de

_B.l0f ~q~e parecian <lbsorlas todas sus facultades mentales, 'f Lu~s se
,. .,coplemplarla con el aire del que ha triunfado en un lar8t\J pero
severante plao de campaña.

...... Supo,go que acudirás á la cita,' díjoLuis despues de UD rato.
_ Ah 1si, es claro, acudiré, y si pudiese adelantar todos los relojes de

"o~l,evi~eo.3hora mismo iria á estrechar á mi amada entre mis
brazos.: ....

_ Entonces, puedo ya decir que he ganado la apuesta á los amigos
de la coo6teria Oriental?

.......·pi,~i!~Ües. que antes de ocho di~s los COllVidara á ,comer en ~u

t4MJa'Señor8 de D.Eduar40 Arriana.. . ..
'~'Atí tea! e&clalDÓ' Luis '! haciendo uoa galaute cortE5ia saliO d~

~:' 8"'lItpO~40ndeh/lbia enoontrado un b~81klllO -de,4~ant~
.,;¡tM~!Y'~iJ_ ..~s.einsJaDlecpaMml>re.i&;de~liti.a.Y
,,"~j~ .
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- ¿ Te lo ha dicho, te lo 118 dicho ella '? volvió ti preguntar Edu~r•.
do eon vi~ibles señales de alegria ansiosa.

- No hay mujer en el mundo, contestó,tranquilamente. Luj9\ que
confiese paladinamente todo eso, pero creo que tampoco existe algUna
que pueda ocultarlo de una mtúlcrtrabsoluta á mis observatióf,l~ ~có.

·Iogicas.
-Ah! son deducciones, conjeturas luyas ! Hoy estas en ve.n~ de

t Pf9fecías alegres, como en olras ocasiones te distingues por las p,~ofe.

cias lúgubres....... Eso no basla para consolarme!
Unos segUDdos antes de pronunciar Eduardo esas palabras, se habia

oido un golpe en la pnerta de la calle r al instante mismo de con.
cluirlas entró el sirviente con una carta en la mano.

- ¿ Quién manda esa carla? pregunló violentamente l.uis.
- Es para D. Eduardo, contestó secamente el ne~ro.

- Sí! pero quién la manda?
..... NQ ha dicho nada el sifl'ienle que acaba de dejarla, repUlIoelne­

gro, ponjendo la carta en manos de s~ palron y retirán10se'mny prj!$ío.
-Es ,su letra! esclamó. alborozado Eduardo; estrnj8,ndolac~rt4

entre sus convulsas manos.

-- ¿,~ • bast¡u:4 para CQDsol/lrte?1Pr~Dtó.l.#j~CcQQil*~'Wcástieo,
1.",-"~OS" Y6Atn0S !dijo Eduarde rompiend,Qc9'J,pr~ip¡Wii~~ el
obre del billete qu~ le enviaba Adela.

- Veamos! repitió Luisa~erclltlflose .10 bastanle{la~ra ten~rfQte ~us

~jos el billete.,
y lQs 4osaroigo8 leycnlfl r~n¡dltlUen~. ~4tllS Ii~~ ,~~it~s CPU una

elra clara y limpia, aumjue poco elegan,y, ~.~dl\.l.Ir,tíslica. '
~duar~o.

l.a ,siluacion enq"~ nos ,encontraJIlPS",nopue,d~ dllrtjrl,ll8S ljef}lpo,
~tamossufriend() lo qllf) nunca hemos debido sufrir ; lp espero bOJ ,'fl la
'UDaen casa ;09 falt.~; le rnegoqq.e nofalte.

; . ~.¿Ql1é~icQf ~a; .q~ d~i? "!\C1,wó Lui,&tWl~q4~,5D~.~)? al
jQven que Wa '1 "Altilll,.~,~"lJMidel;,aqlleUo~.,w~~o ~~aJ

e$CIitos. ",., 0".";.>1: {;

¿Adhfn~a ó no elptlD!tf.llliento í",illl9~ t\de"l¡ ,11~L.f'1bS!7J2~do
,:d8'tt1;OOralOQ como en un libro, ÓlD~ lt);qCtllt~ e1ta.~9'M jDª.~~!I'1.

bfe arcano?



Sil vida: recórrió las calles princiPales, se detuw en mlith3s fidrie·
fás lxMftin:ó muchas Hlminas, y y recíen era la ulÍafuenos d\atto (dAD'
do 'se decidió it entrar en la ma!lsion de SU á'rrepentidá éDamdradi~' ¡

_ Me esperarA itnpaciente, se decia Eduardo en Sil intétió'f ; hará
mal de media hora que ya está en la sala creyendo escuchar 6.tÍ4aií\f..
~:et ruido de mis pasos en la escalera.

.,talI'no seria la sorpresa del j6ven cuando al entrar álá sall,.lo
~~'Ít Misia ROSaurá leyendo los 'diariog de la mañana en un tf8k·
.pco cristiano. ' ~ :

r.'te1iorase sonrió satistactorillmente al ver apllreeerJtEdUiJ.rdo', pn~
~o su,dia~io it uo'la'do, yesclilmó;, ' '. '

_ Bien venido'seá él 'cabállero D. Eduardoe,n ',tmeti.,hol8 Pára
acompañarme II iomar un mate dulce, si es que no prefiere tómadle'
lados con Adela ..~.i' • '

-SeÍlOra, balbuceó Eduardo, eSlrechandoc0I1,áDtipátilÍfeTértro la
m&nó dé Mis¡'aRos1nÍíra, y tomando despuesa5i~rito, en :freu{ede' ella.

_ Aquí me ocupaba de leer lo!! diariós de hOy, dijo'J':IeÍíó1'3',4ni­
. ' ci~lld() SU lono habitual de tarobilhi;, no .1ráen- nada de: par&Uler-; ha·
;. (e~íYfR)'S'bu§ñt6S'¡fa§~'losdiar¡i>S~~nwoitJ8:,,;,itya"~<!itti";de

': tólriP4dt~qWé4ebftif!tlfoJü.é&tono Í1eéi!Sé" ~Iliurioii;' ~ *,Jrl~ife

V. ; lo mas interes'lnte que hay en los de hoyes la relacioit'tk\'UIi¡.«t
entre dos jóvenes de Montcyideo..... , un oriental yun porleM.... Ql1e
todo lo han de avériguar estos <Üáristas !

- Así cs,SCñora, asl e~! contestóf,:duardo.
" ";':',l~dsót~os'y~:t~mamos nbticiah~ '~ dneté'i\mJ~S-~ífdiMá ko~

:' 5álfl'8';\ríOS' inteteWhIi IIÍutho' sabefosu 1'(jS_()' 1011'btstlfttfllh§ehll
nostuvo to~ eldia"porql1e desde temprano se turrió lavótf.¡¡.(.ll.

¡ vitt'j(J;'M~ vlesat'f lÍJA viéjtk lefl~m:os u1lmiJdti'déiefiti,.'ml1VU.qlln~
, y'ffipOs~6,"jelo 11' f6s'rt'ltiebáclíoÍJ1es' slt1ta·'e/!tM!JoZóf'V¡Mhll'flMlj ,.(sn~

ilÍ'presiOfiesi ~I)n 't~tril)lés': ¡ " " ,':Al r

-'-"Ah! 'ésClilnJé'Edú¡fftb'fnWJ8ntaTi'~f~;: ~Nl.li.¡J.;,1

.i-Sí,' ,ties; A~á! ftllértil.tfipió' Jfisíai.~ai;·q'e_¡'~j! qu6
'<diall Wó'se0i3b'm$i5 q1ib!~U!lpltbs:y~~dtis 'mi'láU$4I¡¡~n!

f':QIié'btlrittto'f NtS,pb&leV:'figliraltsencoffib:iést&1ilí.Jítlt '.IPi¡.).'f)ué
soroconas, ave Maria! Al un 'll~ 'Ú~ Íit i.í\dlcili a~úl~¡~jj'"
bifé'rió ;' 'J '4ue! 'fWé~oofáuñ" éf¡of,luéerrtd6ces'.v"l1aífB:lláh1(j! ::4-e ale·

3

gria que duró mas de dos horas y Adela, esluvo loda la noche hablaodo
sola y escribiendo sabe Dios qué cosas .....

Intentaba Misia Rosaura seguir en su relacion [lOCO veridi~'., <mando
apareció Adela en la puerta de la sala.

Yestia la jóven un traje de barege verde, primoro3afllenle ~ dornado
con raso y fieco del mismo color como la cinta que circundab a su CA­

beza, y sujetaba el centro dela cabellera que caia en abundar Ites fizO!
~obre su espalda mal velada.

El semblante de Adela no era su semblante de costumbre; ;llotába:le
¡lIguna palidez eu sus mejillas, y en sus ojos algunas huellas de J1anto~

pero su original belleza resallaba mas aun con ese tinle de melau(:olla
c5traiia.

Eduardo se sintió alhagado al observar la fisonomia de su amada, y
lleno de agradecimiento se levantó aestrechar con efusion sus manos.

Adela, lo miró lánguidamente é hizo una graciosa seña, indicando
que debian ambos sentarse en el sofá .

Misia Rosaura echó una ojeada sohre el cuadro, retojió sus diarios y

salió de la sala, revelando en su sonrisa compladda que adivinaba lo
que' iba a suceder despues de aquel exordio.

No bien babia pisado la señora el umbral de la puerla, cUánd[) t.duar­
do se inclinó amorosamente sobre Adela y le tomó la mano con ternura,
~ Todavia me palpita el corazon por el peligro que ha corridú V.""

esdamó Adela, dejándose caer sobre el pecho de su apasionado amante.
- Me amas, Adela, me amas toda\'ia, preguntó Eduardo acerc3ndo

'lllábio ansioso al ii.lhio purpurino de Sil amada.
- Si t~ amo 1 murmuró Adela; y un dl.1ke be~ü ¡¡elló al ínslllnll; aque­

lla re~onciliacion de amor,
,-- Ah! cuanto me has hecho sufrir! dijo Erluflrdo fh'~plIí'S di!' ~t1ill'

1I0:il minutos de contemp11lcion r-ecíproca.
- y tú tambien ~ responilió Adela con lristeia..
- De veras '? preguntó con embeleso Eduardo:
-"- Si ; me has hecho sufrir t'lnto. que necesitaba vÜIl~anlll) de tí, }

, .' ... ?me vengqé..... no es clerLo .
.,;".. Á'doradamia !' ,
- Bien 1 n') hablemos de 1:30. ¿ Quieres ~

- Encantadora Adela:
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_ Yo te perdono todo lo que me has hecho, y tú ..... tu tambien me
perdonas..... tú eres jeneroso, Eduardo.....

- Si, si, te lo perdono todo!
_' Olvidemos todo lo que ha pasado; yo te he amado siempre; tú

b· . t ?tam ~en ..... J.. no es CIcr o '
-Ah! sí! siempre, siempre!
-,Entonces olvidemos todo..... para qué to¡;ar esa conversacion de-

sagradable.... Mira; yo prometo nunca preguntarte nlIda aC':lrca de....
de todos esas cosas que me deberías esplicar..... tu larga permanencia
alla en la Estancia .. ". no haber conleslado á mi carla ..... olvidarte así
demi. ....

- Todo te lo esplícaré, contestó :Eduardo algo violento.
- No, 110; se apresuró Íl decir Adela, colocando su blanca y suave

mano sobre la boca del jóven ~ no quiero que me hables de esas cosa~ ..
porque las recordaria entonces y me volveria 11 enoja:- y me vengaria de
nuevo.

- Rencorosa!
- No! vamos a hacer un tmto, como las criaturafl chicas; yo nunca

te pediré explicaciones sobre tu conducta, pero tu tampoco las Iledirás
sobre la mia .....

- Adela! será para mi tan dulee que te justifiques, que te vea tan
pura y lan amorosa como antes.

- Ahl bien sabe V. que yo lo quiero y que no he hecho nada
malo....

- SI! pero por eso mismo, potl ras justificarte l' hacerme el mas fe­
liz de los hombres '.

- V. me quiere hacer sufrir trayendo ese recuerdo ú mi memoria;
no! pues si V. me pide esplicaciones, yo tanlbien voy á pedjrselas ; y no
me va á dejar satisfecha, nada satisfecha..... me conozco! .... De ese
modo vamos II estar riñendo lodo el dia ....

- Adela, Adela! no me bables con ese acenlo de enojo y de dis-
gusto.

- Es que ya empezó V. á disgustarme con sus majaderias.
- Ah! no, no! será como tu quieras, adorada luja.
- (, Como yo quiera?

- Si, como tu quíera,'.
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- Entonces, vamos á jurar Jos dos que nunca nos acordaremos de lo
que ha pasado; supongamos siempre que V. se fué á la Estancia J vie­
ne á los pocos dias á cumplir conmigo su promesa....

y hablando así, con deliciosa coqueteria Adela ocultaba su rostro en
las solapas de la levita de Eduardo, cosa que hubiera podido compro,
barse en juicio, porque allí quedó gravado el cuerpo del delito, eS decir,
dos manchas blancas de polvos!

Eduardo sentia lisonjeada su vanidad al ver que Adela se adelantaba
á recordarle su promesa, y se veía en ese instante el mas feliz de los
mortales.

Adorada mia ! dijo con entusiasmo ardiente; todo será como hi
quieras; bien pronto se habrá realizado mi sueño, mi delicioso suei'ío....
; entiendes?,.

Adela respondió con una mirada voluptuosa, y los' dos amantes se
entregaron entonces ú esos trasportes efusi vos qUé parecen producir 8J
mismo tiempo que la embl'iaguez de los sentidos, la santa embrjaguezdeJ
eorazon.

Miradas, suspiros y besos fueron el lenguaje en que por mas de me­
dia hora se comunicaron los dos jóvenes sus deleitosos sentimientos de
fidelidad y de ternura.

En uno de esos trasportes delirantes, los sorprendió Misia Rosaura,
apesar de que la sefiora, antes de entrar, tuvo buen cuidado de remo..
ver un sillon en la habitacion contigua.

Este incidente no tuvo consecuencia alguna, porque Hisia Rosaura
que vió de rabo de ojo aquella escena, se dió el tiempo necesario para
no mirar frente á frente, lllientras ombo3 jóvenes volvian á)u actitud
normal.

Eduardo era en aquel InOll1ento demasiado feliz para resignarse á pero
manecer tranquilo en prc5encia de su amada) y necesitando por otra
parte dar espansion Asu ~Iegria, determinó retirarse as! que vióA Mi~

bia Rosaura, vestida con traje de gj:tla, en disposicion notoria desehtar
sus reales frente á e\.

.,- Adela, dijo en voz baja; luegovendre á l'erte .....
- A qué hora? pregulltó cariñosamente ~lll.

-"- A las ochó ó á las D Uéve..... ¿ qué prefieres?
-.4. las siete y media .•. ,.
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L~ semana politica

Se ha discutido en la prensa diaria sobre el fusilamiento de Alboren­
que, practicado en la plaza de la ciudad de San José por órden dél Te~
Diente Coronel de la Republica D. tuis Eduardo Perez.

De parte ft parte, se han citado léyes, ordenánzas militares, doctrinas
de derecho escrito, pero tle parte (¡ parte se ha prescindido tambien
en cierto modo, de lo que habia mas sustancial en erasunto - se 'ha
prescindido de los sentimientos patrióticos y humanitarios, del dereclió
natural, del buen sentido.

Podrian las leyes patrias y las Ordenanzas y todo el derecho escrito llU·

torizar al Comandante Perez para el fusilamiento de Albarenque, J 'tI)
embargo, ese fusilálIliento seria siempre un hecho que no poarla fusÜ.•
fica~se ante 'la razon humana. ' .

Si pusiéramos el caso ft un estranjero pintltndole de una parte· al gef\l
milital'de un gobierno legalmente constituido, y de la otra al'"cabeéill¡d~
una partida rebelde que opera por su cuenta y riesgo, aunque e$e es::

. _ :-... ~-'''-' ,,- ',' ,~.,,", ".-., ,,( ~

trangero fuese un yankee, nada encontraria en el hecho que le sor,.
prendiese lo mas minimo.

Veria simplemente la liplicacion de lo que en tiempos d~ ~~erra, Ee
praclic~ en todo el mundo con los salteadores de caminos, y~~iin9S
esto sin afirmar que esas prácticas s"an legilimas y sal~dllb~es, '6'net~:"
sarias siquiera.

Juzgado con ese criterio, el Comandante Perez no seria sino lln hom­
bre enérgico, y la cnergia es tambien .iDa virtudde'~a- natur~i.e~~ ,~¡­
mana.

Pero todos sabemos que las apariencias legales son una farsa ~n n.u~j·
. . -". :1" -',.-., .', - ~ -',- .. ..... ; .:;

tl'O pais. .
Todos sabemos que no está de una parte el salteador1 y de la (ltra ~

representante militar de una autoridad legitima. -' ".' .0

il fusilamiento de Albareoque - Orientales que azotan Orientales - Heroi$mo
de las mujeres de San José - Enseñanzas de la guerra civil- Mi~iólÍ°de"ia
mujer en nuestras luchas - Tropelias y escándalos de campañai--l'ar!!i de
los documentos ofici:lles - Impotencia absoluta del GObierilo -2. Ojeada 6DbT~

los ejércitos y sus gefes - Negociaciones de paz - Evoluciones de parti~o que
se descubren en la tentativa actual- Base preliminar de todo trabajo sério de
pacifieacioll.

..
LA BANDEHt\ HADlCAL50~

Un ~ul~e apr.eton de ~anos rué la contestacioll afirmativa de EdQa~~o.

- Cómo! esclamó Misia Rosaura al yerlo ir en busca del sombrero ..,
no nos acompaña V. á la comida?

-Gracias., seúora, volveré á la noche .....
:-..-No puedo consentir..... es preciso que Y. IIOS acompañc..... PU6!

no faltaba mas!
- Pero señora.....

-No)ay pero que "alga i es un favor que yo le pido ..... Ulla exi-
gencia que le hago....

- Es imposible, señora, es imposihle ; tengo á esta hora ocupacio­
nes......

-Nada de ocupaciones. Vd. es rico y 110 necesita oCllparse de
nada para. tener plata á borbollones,
:-- Jesus! mamá, esclamó Adela interrumpiendo á Misia Rosllura j no
seas,maj8dera~ deja que Eduardo se retire, si necesita h.acerlo.; si'
sigues con esas majaderias, no va á "oher Eduardo á nUéstta caSao"!.'
.- Abi tiene V. replicó Misia Rosanra ; la hija siempre ba ~.eestar,

ronlrll la madre; en fin. será como ella quiere .... hasta luego, pues, no
talle...•..

Eduardo'se despidió amablemente de la señora
j

cambió una mirada'
de'.inteligencia con Adela y salió por la e!'calera tropeznodo én el delirio
de ,su felicidad incomparable

- Tonta,! esclamó ~IisiaRüsaura asi <Ille dejó de sentirse el ruido de
lO!!PllSOS de Edllardo, no comprendes que ese jóvl'n debe tener grandes
motivos de resentimiento conmigo, y yo necesito desenojntlo á f.lerzil. de';
ílmabilidades y atenciones, .. No quiero que me tenga rabia corno JQsyer"
nos la tienen ~ sus suegras muy g.eneralmente..... Yal 6h él hade ser
mi yerno.... h\ no lo l)odrás negar ... Vaya! cnéntame lo qUe ha pasa­
rlo .... estoy llena de curiosidad '" Cómo empezó la cosa?

-Mamil, contestó Adela levantándose; ya le he dicho que V, noHe~
ue que ver nada en esto .. lo mejor es que se deje de tonteras y que
me deje estar tranquila.

- Será como tú quieras, contestó Misia Rosaura, y empelÓ ti mane·
jar el abanico como ~se propusiese apagar toda una hoguera.



Todos sabemos que en ambas partes se éncucntra solamente un gefe
mas ó menos encumbrndo de los bóndos que luchan con el mismo dere­
cllo ó sin derecho algnn•.

Albareoque no era un bandido vulgar; muy lejos de eso; por un bandido
vulgar, uoa poblacion culta como la de San José no hace las demostra­
,dones que ha hecho por CSl\ victima infortunada de nuestra guerra civil,
DUDca satisfecha de sangre!

Es imposible suponer que el fanatismo de partido llegue hasta ese pun­
to; las señoras de San José no se prostituirian de ese modo honrando la
memoria de un asesino y de un ladron, como los que inspiran repug­
nancia á todo el mundo.

Albarenque no era sino uno de esos héroes de novela, tan admirable­
mente comunes en nuestras ardientes luchas.

Se refieren acerca de el, anécdotns semejantes á las que Melchor Pa­
ch~!» atribuye a Mucelino Sosa, aquel bravo de la Defensa de Monte­
video.

Jóyen.!le diez y siete años, tenía una partida de cinco hombres bajo
sus órdenes y con ella sitiaba ll. la guarnicion del pueblo, que necesitaba
ialir en grandes grupos hasta para dar agua ll. los caballos; recorría las
Chacaras, dormía la siesta en los suburbios ysolia pernoctar en la ciudad.

Se comprende desde luego que en estos lances de temeraria audacia,
deberia.afrontar fuertes combates, y en todos ellos la suerte de .las ar­
mas le rué singularmente favorable.

A!barenque era un montonero afortunado y valiente: por eso ha su­
cumbido .en el banquillo.

¿Pero quién lo ha hecho sucumbir'?
¿La mano de la justicia, algun representante del órden, de la ley 'i

de la civilizacion ?

El montonero Albarenque ha sido fnsilado por órden del montonera
LuisEduardo Perez, que ha ganado todos sus grados militares, siendo
lo qu.e °empezaba a ser su víctima: un valiente y un audaz de las reyuel.
tas inieiadas por sus correligionarios poUticos.

Si Albarenque merecia la muerte de manos del primer gefe militar
que lo capturase - ¿ estA seguro el Comandante Perez, de que no la ha
merecido él cien vece~, colocfmdose en la misma posicion del desgra­
ciado Albarenqtle?

Aun en el mayor grado de estravio, ese valor, ese heroismo, esa ju.­
yentud de Albarenque inibieran sido cosas sagradas para todo el que no'
tenga en sus ojos la negra ,'enda dQl espíritu de partido, ! en su cora·
7.on el Mio sanguinario de nuestras luchas tradicionales!

¿ Pero acaso es solo el fusilamiento de Albarenque, lo que hace estre­
mecer el alma en los últimos acontltcimientos de San José?

i. A mas de ese cadAver despedazado por balas fratricidas, no bay dos:
cuerpos mutilados y ensangrentados por la terrible é ignominiosa pena
de azotes?

Sí! dos orientales, cuyo delilo era llevar una de las divisas que por
desgracia y por vergüenza nuestra lleva la mayoría del país, han reci­
bido mil quinientos azotes, quedando e~ánimes, no menos que bajo el
peso de :sus dolores fisicos, bajo la desesperadon de su afrenta.

La pena que los legisladores abolieron hasta para el vil mercenario,
un oriental la restablece para castigar orientales 1

y no se diga que lo ha hecho algnn caudillo ignorante, estúpido, in­
capaz de comprender la responsabilidad de sus actoS.

Todos los que lo conocen, saben qlle el Comandante Perez es un hom 4

bre de ciudad, de educacion, lo que se llama un }!erfecto caballero; dé
intetigetIciá sagaz y de conocimientos generales.

i Hasta dónde, hasta dónde, Díos' eterno, puede llegar el estravio de
las pasiones de partido!

En medio de ese cuadro desconsolador y repugnante, las mujeres han
dado un alto ejemplo de heroismo.

Afanosas desde el primer momento por salvar la vida!de Albarenque,
apuraron los ruegos y las súplicas ante los que podian decidir SU suerté,
en la ciudad; desesperadas de alcanzar allí clemencia, el dia mismo de
la ejecucion se trasportaron á la oficina del Telégrafo pára dirijir S'íi

peticion al Presidente de la República.... pero entonces.... se asegura
que la hora de la ejecucion fué ~nticipada, y antes de salir el mensaje,
Albarenque, sin desmentir un instante su portentoso valor, caia sin 'Vi­
da frente al magnifico telnplo, situado en la plaza principal del pueblo'

El cadb.ver fué conducido inmediatamente al cementerio; alli "an ti.

buscarle las mujeres, lo velan pomposamente durante la noche,! le
consagran al dia siguiente unas exequias f\\nebres como no se habian
I'istonunca en San José.
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Mujere8 y niños acompaüan el cuerpo hasta el cementerio, y lo depo~

"ltan alli entre manifestaciones elocuentes de dolor!' ,
Ni un solo hombre tuvo ]a gloria de tomar parte en ese ~ublime seto '

de heroismo !
La conciencia publica indignada, habló por los suspiros y la81~grimas

de la mujer en ese día lúgubre.
Puede haber sido grande el placer de la venganza consumada, paro

IDas grande aun habrá sido la mortificacion de aquel anatema terrible,
y tanto' mas terrible cuanto que partia de seres, débiles é indefensos,
trasfigurados en la sublime exaltacion de su dolor.

Ahora, las mujeres de San José deben aprovechar esa leccion de la
guerra cÍ\'il, y saber completar el heroismo con la generosidad.

Han tenido ante sus ojos el espectAculo del asesinato político perpe­

trado en uno de los suyos; pienien que ese espectAculo es igualDlent~

horrible cuando se perpetra en uno de los adversarios.
Piensen que siempre hay una madre ó una esposa, Ó unos hijos hun­

didos en el infortunio por la descarga fratricida del suplicio.
Piensen que siempre hay una conciencia que protesta contra la pelul

de muerte aplicada en luchas de hermanos contra hermanos, cuando el
sentido de la justicia se oscurece; y la razon vacila entre las banderas,
que se dan al viento en la batalla.

No es el sentimiento de la venganza, el que debe brotar en el pecho
de las nobles damas de San José; sino el sentimiento de la magnanimidad
J la ternura ante la idea de que el cadalso politico pueda.alzarse para
alglJ,Ji,o en la tierra de ,los orientales.

La ~ngre no se rescata con la sangre, ni el llanto con el llanto ; un
solo vot() debe levantarse en el alma de la culta sociedad de San .José:
Que jlllllás el) s~ recinto, jamás en sus alrededores, jllmas en qingun
punto del territorio nacional, el hermano derrame con preJl)editadoIl
la sangre del hermano.

He abi la gran mision de la mujer en nuestras luchas !

Mision de paz, de caridad, de amor, para templar la fibra salvaje ~e.

los, l,<>.mbres embriagados con el licor de los Mios, ávidos de re1Jf.~

lías, ybr\ltales hasta la ferocidad en sus venganzas.
Si la, IP:ujer al fin, I~jos de presentarse com<> angel de paz, entr,~19"

combatientes, se hace un espiritu maligno que a~ienta ,la zap.a y, el, e~-

carniZllmienlo de la lucha, todo estará perdido, porque los hombres de
la generadOR actual se (fevorarán unos á otros indefinidamente; y la
generacion que viene no haril mas que cubrir la!! filas raleadas de esá
l~arniceria sacrllega.

Hoy mas que nunca, I~ecesitamos estimular esos sentimientos genero.
~()sJ porque hoy mas que nunca recrullecela gllerra civil en su~ exe!lOS

Dia Íl dia llegan noticias de atropellos y snqueos consumados en la

campaña con la mayor impunidad, con el mayor descaro, casi A las puer­
tas de la civilizada Capital.

Han subido á tal punto los escándalos, que un diario 'colorado decia
en uno de sus últimos mímeros: 8 112 de la noche - hasta este momen­
to, no se sabe hoy de ningun nU8vosaqtteo practicado por fuerzas' del
Gobierno.

Si hubiera diarios blancos! Si tuvieran los blancos tal franqueza, cuán­
tas otras noticias halagi¿eñas recibiríamos tambien !

Para evitar esos frecuentes manotonas á la propiedad privada, el Go­
biernodió á principios del mes pasado un gran decreto; un decreto e~
que ~e declaraba robo el robo y se 'amenazaba con la justicia á lo~ I~.
lirones.

Grandes golpes de bombo ante el decreto! Se salvó el principio 1 E
gran partido colorado mantiene su honra ilesa !

Ocurre preguntar - l. se necesitaba nueva ley escrita para calillcar y
castigar á los ladrones?

¿ Un decreto de esa naturaleza, no es la mas paladina confesion d.e
que no se quiere ó no se puede defender la propieda.d de los enemigo,
polHicos?

Cuando se tiene noticia de un robo, lo que corresponde no es declarar
en letra muerta lo que ya ,estaba escrito en letra del mismo molde, sino
hacer efectiva la ley, aprehender al delincuente y castigarlo.

Esto es lo que no hará. el Gobíe~no y aunque quisiese hacerlo no PQ_
dr~.' ,

Daria órdenes terminantes y no se le obedeceria; pero si se I~ ob~de.

deie"~ndrja que (l)eter eula Careel ti la ~ran mayoria de SU!! Ge(~~l ~
SUI Generales y aun Asu Ministro de la Guerra. .

No hacemos acq9~Ci()nes infundadas; 'pocos son los que rOQan de q~

¡llanerll direct8;mucho$los que lo htlC,ell validos de UI! sofisÍll~ ~fQ~er~
pero convincente para ellos.
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Digan los gefes de Division, digan los Generales, diga el mismo M.i­
nistro de la Guerra si alguna vez ha dado recibo de las vacas carnéadas lt

los blancos para el consumo necesario de sus fuerzas.
No ! eso es cosa que no entenderá jamás ninguno de nuestros lefes

de campaña!
¿ Pues qué no son los blancos los promotores de la guerra?
¿ Los que hacen arrostrar fatigas y penurias á los colorados?
¿ Hay entonces nada mas natural que hacerlos abastecedores de las

fuerzas que por su culpa andan en movimiento? .
Cuando uno de nuestros caudillos carnea la'> vacas del enemigo polhi.

co, todavia dice como Luis XIV alos que se quejaban de una contribu·
cion elevada: No les regalo todo lo que no les quito?

Si el Gobierno se propusiera, pues, castigar á todos los que no respe­
tan la propiedad, se quedaria sin caudillos que lo defendiesen en cam ­
paña; aun mas, sequedaria sin partidarios, porque los blancos podrian
impunemente seguir en sus depredaciones; y cómo se convenceria á
los colorados de que no deben tomar la represalia?

Todos e~tos desórdenes espantosos están en la indole de nuestra guer­
ra civil y en el caracter de nuestros bandos políticos, tales como han si­
do tnodelados por esa maeslra esencialmente desmoralizadora.

Sin suprimir la guerra, no será posible suprimir esos escándalos; s
en estos hechos, cabe responsabilidad para D. Lorenzo Bame, esa respon­
sabilidad no proviene de tolerarlos en sus manifestaciones aisladas, sino
de hacerlos inevitables en la prolongacion de una lucha que no tiene ra­
7.on de ser y que puede terminar en una hora con el abrazo fraternal de
los partidos, si se dá con decision la iniciativa de un movimiento rege­
nerador y patriótico.

Ya no hay esperanzas sérias de concluir la guerra por la guerra.
El Ejército del Gobierno se encuentra en disolucion completa.
Borges, al Norte del Rio Negro, impotente para marchar en persecU:·

cion de Aparicio y temeroso de buscar la incorporacion de Enrique Cas­
tro! aunque otros dicen que no la busca porque se ha rebelado contra
el General de hoy, como se rebeló ayer contra el General Suarez, como
se rebelará contra todo General en gefe que no sea él mismo.

Goyo Castro, sobre la costa Sur del Rio Negro impotente para perse­
JUir f1 Muníz, peleado con todos sus subalternos, algunos de los cuaJes

y entre ellos Manduca Carbajal, se han retirado II su departamento con
su division respectiva.

y Ordoñez? Que ha hecho Ordoiíez desde la batalla de los Manan.
tiales? De que se Ocupa Ordoñez ?

¿Dónde está Ordoñez?
Pobre partido colorado! pobre tierra !

y Enrique Castro? ah! Enrique CastTl) metido en el Durazno con
un par de batallones diminutos! Ahora dicen que se viene para Monte.
video desesperando de hacerse obedecer, maldiciendo la hora en que
lomó el puesto de General en gefe para que le acusen de no hacer otra
cosa que bailar pericon ó media caña.

¿ QUé dicen ahora los que cantaron victoria despues de los Manan­
tiales?

¿ Dirán que han sido burlados por la ineptitud de Enrique Castro?
Queremos admitirlo; pero ese Genet'al Anrique, como dicen nuéstros

paisanos, no era cantidad -conocida en el problema?

¿ Por qUé no lo tenian en cuenta al hacer sus cálculos alegres?
¿. Y es posible sustituir esa cantidad negativa por otra que represente

alguna cosa distinta?

Anrique, Goyo, Pancho, el amigo Nicasio y el compadre Bjpólito etc.
etc. vayan todos pasando, que de ninguno de ellos ni de todos ellos jun­
tos podrll hacerse nunca unhuen aspirante á General, sin que esto im­
porte negarles su valor, su conocimiento del pais, su perseverancia etc.

A los que materializan Ja enes/ion desconociendo las profundas causas
que eternizan la guerra civil entre nosotros, les argumentamos en su
própio terreno y los convencemos de la prolongacion indefinida de la
guerra.

Con los generales que hoy tenemos, no es posible conseguir sino derra­
tnamiento de sangre, infructuoso para el resultado final de la contienda;
lo ha probado la esperiencia en Castro, en CarabalIo, en Suarez, y lo
probaria muy pronto en cualquier otro gefe de ese género.

Esta ya no es euesUon para la mayor parte de la gente sensata; pero
entonces si estos generales no sirven, ¿ de donde vais á sacar otros dis­
tiñtos para mandar vuestros Ejércitos?

Hay un diario en Montevideo) un diario que trabaja porque el Sr. D.
Fernando Torres sea nombrado general en gefe ó director de la guerra ;
mas la OpillioD estil muy lejos de acompañar á ese diario.
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Todos comprenden que el Sr. Torres como cualquier otro gefe ó sim·
pie caballef(,) de la ciudad, seria mas apto que nuestros caudillos para
mandar un ejército dignamente; pero nosotros no tenemos ejército sino
hordas de milicias que obedecen al prestigio personal, y uno que otro ba­
tallon, que todaYia no está hecho b. lodas las exigencias de la disciplina
militar.

Los colorados no cünduiran la guerra; ¿la conduirán 108 blancos?
De eso Do se habla; la concluirán como la hulJiera concluido Flores si

no vienen los brasil~ros en su ausilio !
Nuestra creencia Íl este respecto es decidida; no solo creemos como

todo el mundo, que el triunfo del parlido blanco es imposible, sino qne,
contando con la nulidad correlativa de sus gefes, apostariamos oues lfa

cabeza fj que no saca ventaja alguna de importancia, del fracciona·
miento y de la disolucion en que se encuentran los adversarios.

Lo que se ve claro en el horizonte es la guerra civil por la guerra ci­
,'ilinterminable 1

Ahora, se habla de paz nuevamente; circulan boletines y suplemen,
tos y correspondencias misteriosas•.. llaja el oro ... la paz está hecha?. .
alto ahi, que falta mucho para la realizacion de lá paz.

Aplaudimos sinceramente á todos los que de buena fe acometen la
empresa de acercar y reconciliar ti los bandos, pero deploramos que lo­
das las tentativas se improvisen con poco acierlo) y varan tlsi de¡;presti­
jiando el pensamiento mismo de la paz.

¿ Porqué acepta el Gcbierno mediaciones que ha rechazado olras veces?
¿ Porqué alucina alos partidarios de la paz con promesas que no cum­

plira ó cuyo sentido interpretarA á su modo cuando llegue el dia de cum·
plirlas?

Descubrimo!l en el Gobierno, por una parte la idea de que los blanco
están perdidos, con un pié en la frontera, y aceptarán cualquiertransac~

cion que les deje el pescuezo en su lugar; y por otro, la esperanza de qu e
aun fracasadas las negociaciones; ante la perspectiva de la lilcha, des­
pues de haber acariciado muy de cerca la esperanza de la paz) sufran los
blancos la desmoralizacion consiguiente al gran desengaño que reciban-

¿Y los revolucionarios, los revolucionarios, que todavia Ino ven en es
partido colorado disposiciones sincéras lt una paz honrosamente acept~·

ble., porque fomentan y atribuyeu decisiva impot.encia b las negociacio~

nes que se inician en estos momentos?
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Descubrimos por ulla parte el intento de ahondar la division del par.
lido colorado, poniendo á la órden del día la dificil cuestion de un arre­
glo entre los bandos; y por otra, el propósito de ganar tiempo, hacien~
do q1le llegue el 1

0
• de Marzo sin que la revolucion pueda recibir un

nuevo golpe. .

Sea todo eso dicho con el mayor respeto á las intenciones patrióticas
de muchas de las personas interesadas en la negociacion actual.

Tenernos anle lodo el deber de la verdad, y la verdad nos dice (lue por
el camino seguido hasta hoy liO se llega á la paz sino 11 la recrudescencia
de la lucha.

Lo primero que ne¡;e~itamo~ ICIl.:cr es el alejamiento, la retraecion y
los recelos sombrios de los bandos.

Necesitamos unos á otros convencernos de que no nosltendemos mutua­
mente una -.:elada; de que aspiramos [con s;ueeridad á la reconcilia.
cíon, ú la concordia.

Necesitamos uniformar las ideas de los que pueden tener mas alta in·
t!uencia sobre los beligerantes, en un acuerdo generoso tIue satisfaga toda.
las aspiraciones lejitimas y abra nueros horizolltes á la felicidad del pais.

Si todo eso falta, faltaria la voluntad y ]a posibilidad de hac(lr la paz;
el primero que salga á la calle gtitando: asesinos de Quinteros, para que
otro le conteste: asesinos de l'ai,wndú) d€slru~'e mn ulla sola palabra
todos lostrabajos de la diplomacia secreta.

A la In1. del dia, con ulIa predica entusiasta .. con iniciatiras popula,
re!!, únicamente pueden los homhres servir a/lrm:Jli\'amente II la santa
causa de la paz.

Tambien, solo de ese mOcil), 1;1 paz dejaría de ser una tregua que die.
se la r¡¡zon á los empecinados apologistas de Caín.

Sí! necesitamos una fuerza popular que haga fa paz, y asegure ti US

resullados benélicos.

No seria posible en.tregar la siluacioll futum al t~mbate desordena­
do de los bandos.

El desarme simultáneo tiene que hacerse en las monos y en los es­
piritus; en la fuerza material yen la razan,

Si el Gobierno que succedicse al actual, no contara de antemano con
el concurso de una fuerzaorganilada y poderosa en el pais, ese Gobier­
no seria impvlente, se veria obligado ti eebarse en brazos de uno de 105
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Gotas de tinta

Nos fué imposible asistir a la representacion del Poeta, draD;la del illl~·

tre argentino José Mármol, pero hemos oido decir con generalidad que
si la sombra del autor consigue escaparse esa noche de la tumba, no dejá
vivo uno solo de los actores que interpretaban su obra. .

De la Loa de Gordon hemos oido hacer grandes ponderaciones, yde­
seamos sinceramente conocerla.

En cuanto al apoteosis de l\'lármol, parece indudable que estuvo ver­
daderamente lucido, y reproducimos con gusto una de las bellas com­
posiciones que se leyeron en ese acto:

dos parUdos; y enton¡;es, mas valdria no haber hecho la pal: y no haber
hecho nada.

¿ Cómo no comprenden su alta mision patriótica los hombres influ­
yentes y respetables que desean el bien del pais bus¡;atio en la unio~

de los orientales para un gran pensamiento de teorganizacion nacional?
¿Porqué no se buscan y se acercan para aunar :ms individuales es­

fUerZi'l?
¿Porqué no se presentan como el centro de atraccion il cuyo alrelledor

se agrupen los numerosos elementos que Imeden contribuir á realizar la
paz por el momento, y á consolidarla con ventaja en el futuro?

:\lanos á la obra que entre las espinas d'~ la injmticia del dio, se divi·
"a el laurel discernido á los grandes servidores de la patria I
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Mi sueño terminó!-todas jas llores,
~'ueron despareciendo en mi camino;
Pero en cambio, alcancé que mi destino
Me marcaba dignísima mision;
La patria que soñé, no era dichosa)
y en vano alzaba al cielo su querella;
Quise vivir, para morir con ella,
Oconquistar su santa redencion.
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¿Porqué p08ta con tu iiaera lira
Viniste á sublevar mi pensamiento?
¿Porque escuché tu aterrador acento,
Solemne cual la misma tempestad?
Tu el niño despertaste, alzaste al hombré
COIl sus locas é índómitas pasicmes,
y a las gratas y dulces ilusiones
Sucedió la tremenda realidad.

Ay I no pensaba en esa edad primera,
Que se desliza entre aromadas flores,
Que surgieran en pos tantos dolores,
y el mas c r u do, la helada decepcion;
Que en este mundo siempre alcanza el hombr\?
Como anatema de la raza humana,
Tras del ayer esa fatal mañana
Que ha de secar su noble coraZOll.
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BN LA APOTEOSIS DE JOSÉ MARMUL

Cuando era niño, y vislumbraba apenas
El pan9rama inmenso de la vida,
Se agitaba en mi men te confundida.
De la Pátria la imájen divinal;
y un sentimiento vago, inCOlnpl'ell~ible,

Pt,ro á la vez fascinador y ardjente,
La presentaba á mi entusiasta mente.
Como á travez de un prisma celestial.

¿Tu no viste seis [utros á la tuya,
Sometida á la furia de un tirano
y no sentiste alientq soberano..
Para luchar con invariable fé'~

Así tambicn yo imitaré tu ejemplo
y pues grande es de Dios la omnipotencia.
He de guardar intacta la creencia
De que una vez su salvacioll veré.
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Si al calor de un céleste patriotismo
Esta nube sangrienta se evapora.
Si de la paz la .bendecida aurora
~os presta su divina claridad,
\endré humilde á rendir a tu memoria
El tributo de amor que ella me inspira
Que tú, poeta, en tu armoniosa lira
~Ie en~eliaf;te á cantar la lihertad.

)"errám .'/ .4rligas.

Montevideo, Octubre (j de 187 J .


